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			Para las dos estrellas de mi cielo: gracias

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, primavera de 1840.

			Las noches de cartas eran las peores. Estaba comprobado que siempre se formaba algún revuelo o alguien se marchaba sin pagar y, en consecuencia, se lo debía perseguir por los callejones más oscuros, sucios y malolientes de Londres para que se hiciera cargo de la deuda o terminase inconsciente. Cualquiera de las dos opciones era factible si te metías con la gente equivocada, por supuesto.

			Si le preguntaban a Jude, él prefería mantenerse al margen y colaborar lo justo. ¿Quién lo necesitaba, después de todo, si nadie sabía que él dirigía aquel club desde hacía algunos años? Su juventud no había sido como las demás, llenas de normas, fiestas, estudios... Para él, lo verdaderamente interesante de la sociedad, lo que le reportaba cierta satisfacción, se encontraba allí, entre aquellas paredes. Y se esforzaba por mantenerlo, sin importar el precio por pagar.

			No era como si sus manos estuvieran limpias.

			Esa noche, un miércoles insípido donde los hubiera, y tras haberse negado a pasarse por uno de esos estúpidos bailes de salón donde las jovencitas casaderas buscaban marido, se dedicó a limpiar su baraja de cartas favorita mientras escuchaba con atención a sus socios. Porque Jude no tenía amigos, sino compañeros de aventuras que le protegían las espaldas a cambio de una pequeña fortuna mensual. Y, como la noche nunca descansaba, los rumores sobrevolaban su cabeza igual que una nube a punto de desatar la tormenta.

			—Dicen que lord Harry Bennett ha palmado bastante dinero esta noche —comentó Raven, su mano derecha, totalmente de espaldas a la sala y con la vista fija en la bala que siempre movía entre los dedos—. Es probable que se arrastre hasta aquí en busca de un préstamo.

			Los ojos castaños de Jude brillaron con interés. Esas sí eran buenas noticias, y no que la hija de no sé qué marqués quisiera conocerlo.

			—¿Qué tierras le quedan? No es la primera vez que pierde alguna por no pagar a tiempo.

			—Es un viejo zorro inútil que no logra ver lo malo que es jugando a las cartas, pero su padre le dejó una enorme fortuna y unas cuantas casas y tierras prósperas que no se anima a poner a la venta. Quizá, podamos pedirle esa casa que tiene al norte. Montar un club allí haría las delicias de los vecinos.

			—No la pondrá en garantía. Es torpe, sí, pero no imbécil. Supo sacarles partido a sus tierras hace un par de años, y ahora sobrevive gracias a eso. Me interesan más algunas de las que tiene cerca del ducado de mi hermano. —Jude apartó el trapo con el que sacaba brillo a su carta, y observó a su amigo—. Ese estúpido de Cavendish aún pulula por ahí, libre, y quiero que vigilen a mi familia. No me sorprendería que se arriesgase a dar el golpe final.

			—¿Entonces? —preguntó Raven, meciendo la bala, que nunca disparaba, entre las falanges—. ¿Le pido alguna de las que mantiene al sur?

			Jude asintió con la cabeza.

			Allí acudían un montón de caballeros que le suplicaban ayuda. No a él, claro, porque no lo conocían. Todos pensaban que el dueño era Raven, mientras él se escondía en la parte de atrás. Movía los hilos y se encargaba de cobrar cualquier deuda antes de que se cumpliera el plazo. Y, si vencía... Bueno, las consecuencias no eran agradables para nadie.

			Cada semana, aguardaba al nuevo incauto que pactara con ellos un adelanto. Entregaban algo de valor y, a cambio, le ofrecían una buena cantidad. En caso de no pagar, se quedaban con la casa, el carruaje, las tierras... Cualquier cosa de valor que hubiese ofrecido. Fue así como logró levantar aquel club y mantener a todos sus hombres, el traslado de mercancías, como eran el tabaco y el whisky, y las muchachas que algunas veces alegraban a sus invitados. Aunque esas noches costaban más.

			Nadie conocía su sucio secreto. Se había encargado de aparentar ser un hombre normal y corriente, aburrido incluso, a ojos de la sociedad. Después, al caer la noche, él se sentaba en su sillón favorito y observaba a través del cristal cómo los demás perdían el dinero y la dignidad. Juegos de cartas, alcohol, boxeo ilegal, carreras amañadas... Todo valía mientras el dinero entrase a raudales.

			Por más que lo intentara, Jude no era de la clase de hombres que valían para llevar una vida tranquila y familiar. Eso se lo dejaba a sus hermanos, ya casados y con un hogar al que regresar. El hecho de que una mujer pretendiera aferrarse a él le provocaba náuseas. Respetaba a quien le agradase, pero Jude necesitaba emoción, sentir la adrenalina que le recorría el sistema a medida que los demás lo felicitaban en secreto por su buen trabajo.

			Aunque en los bajos fondos operaban muchos grupos (a cada cual más peligroso), él era el príncipe. Y solo respetaba a aquel a quien llamaban rey y manejaba asuntos mucho más turbios. No se molestaban entre sí, ni le robaban potenciales clientes al otro. Siempre y cuando se comportasen, las cosas iban bien. El problema eran los demás: ratas callejeras que se pensaban que todo eso era un asunto de críos. Algo tan fácil que hasta un infante lo podía hacer.

			Menos mal que Jude contaba con un grupo de hombres de su total confianza y lo prevenían en cuanto se montaba algún revuelo. Como esa noche.

			—¿Y ahora qué ocurre? —lanzó la pregunta al aire, hastiado de los gritos provenientes de la sala de abajo—. ¿No son capaces de mantener el control?

			—Voy a ver qué pasa.

			—Te acompaño.

			Ambos hombres bajaron. Jude lo hizo con la cara tapada por uno de esos antifaces que lo protegían de cualquier pregunta incómoda. Se detuvieron a tiempo para no recibir el impacto de una botella que se les estrelló a solo unos centímetros de las cabezas.

			En medio de la sala, donde las mesas se acumulaban —al igual que las sillas, y un montón de vasos rotos—, dos hombres se enzarzaban en una discusión acalorada mientras dos de sus taberneros forcejeaban por alejarlos. Pero no era suficiente, porque enseguida se unieron unos cuantos tipejos más, vestidos con ropas que distaban mucho de ser a medida, como la de los vizcondes o marqueses que acudían allí, y se lanzaron sobre ellos con la idea de tumbarlos.

			Demasiado ruido y demasiado alcohol flotaban en el ambiente. Jude chasqueó la lengua. No solían ocurrir ese tipo de cosas tan a menudo como uno pudiera pensar, pero seguían siendo un asunto desagradable. Sobre todo, si destrozaban su mobiliario.

			—A ver, ¿qué ocurre? —Alzó la voz por encima de los demás, seguro de que se detendrían unos segundos a fin de escucharlo.

			Y así fue. La palabra de Jude ya era más que conocida por todos aquellos bribones y malnacidos que perdían sus sueldos o fortunas entre esas paredes y, como no fue de esperar, se frenaron casi de golpe.

			—Ese malnacido ha hecho trampas —dijo uno de los tipos que era sostenido por Robert, uno de los encargados de servir copas en el club—. Lleva toda la maldita noche escondiéndose las cartas bajo la manga para llevarse todas las monedas.

			—¿Hacer trampas? ¿Yo? —se defendió el contrario, que luchaba por librarse de los brazos de Harvin, el que vigilaba la puerta normalmente—. ¡Si ni siquiera apostabas gran cosa! ¡Qué voy a querer robarte a ti!

			—Que te rebusquen en ese abrigo zarrapastroso que llevas. Estoy seguro de que encontrarán todas las cartas.

			—¿Acaso pretendes que me desnuden aquí mismo, entre el resto de los caballeros, solo por tu palabra?

			Jude vio un brillo peligroso en los ojos del tipo que pretendía fingir que no había hecho trampa. Y sabía que lo intentaba porque hacía verdaderos esfuerzos por mantener las mangas de su abrigo bajadas a medida que lo arrastraban a la fuerza hacia atrás. Uno se daba cuenta enseguida de quiénes eran los tramposos cuando llevaba años observándolos en la lejanía.

			Por eso decidió intervenir antes de que destrozaran una de las plantas de su club. Era magnánimo hasta cierto punto. Pero, cuando se trataba de sus pertenencias, se volvía mucho más visceral.

			—Caballeros —intervino, colocándose en medio de ambos—, será mejor que nos ocupemos de este asunto en privado y dejemos que el resto siga divirtiéndose.

			—¡Váyase al infierno! ¡Sabe tan bien como yo que este tipo ha estado haciendo trampa!

			Jude le dedicó una mirada frívola.

			—He dicho que lo mejor será tratarlo en privado —insistió, esta vez, sin ánimo conciliador.

			—¿Va a creer a este mentiroso?

			—Lo que yo crea o deje de creer está fuera de lugar. Aquí solo importan las pruebas.

			Fue en ese momento cuando se abrieron paso un par de tipos con aspecto amenazante y se acercaron adonde estaban ellos. Uno de los dos, el más alto, portaba un largo abrigo oscuro que ocultaba su figura y lo que tal vez había colado sin que nadie lo viese. No sería la primera vez que burlaban la seguridad de la puerta con las estrategias más rimbombantes.

			Jude no se mostró agresivo, pero tampoco bajó la guardia. Sabía muy bien el precio por pagar si al final de la noche descansaba un cadáver sobre el suelo. La policía daba ciertas oportunidades y se dejaba comprar por muy poco, pero un muerto era un muerto, e implicaba mover ciertos hilos que podían enredarse y hacerlo tropezar. Y eso no iba a permitirlo.

			—Buenas noches —saludó uno de ellos, el del abrigo—, creo que ha habido un malentendido. Uno de mis muchachos estaba jugando con ese —señaló al tipo que sostenía Robert— y lo están acusando de tramposo sin pruebas. Imagino que tendrá a bien retirar dicha acusación —puntualizó, con un tono acerado, que se asemejaba más a una amenaza velada.

			—No pienso hacer algo semejante. Ese dinero me pertenece.

			—Ya no —insistió el tipo—, usted lo ha perdido. Para apostar, hay que saber. No basta solo poner el dinero sobre la mesa.

			—¿Y cómo sabe eso? —cuestionó Jude—. ¿Ha estado pendiente de la disputa entre ambos y no ha optado intervenir hasta ahora?

			—Bueno, discúlpame, pero esperaba a que en este lugar se hicieran las cosas bien.

			En el ambiente flotaba una tensión notoria. Jude no se dejó engatusar por sus buenas formas. Un simple vistazo de los pies a la cabeza lo ayudó a entender que se trataba de uno de esos hombres que se colaban en los clubes colindantes a crear el caos y llevarse los clientes al suyo con falsas promesas. No era la primera vez que ocurría. Últimamente, parecía ser la única opción si te querías quitar la competencia de encima.

			Jude chasqueó la lengua y se cruzó de brazos.

			—¿Cómo te llamas?

			—Theo —respondió al instante.

			—Muy bien, Theo. Teniendo en cuenta que los tramposos no son bienvenidos a este local, vamos a hacer un par de cosas —dijo, muy despacio, con la sombra de una sonrisa ladina que le curvaba los labios—. Voy a perdonarle a tu compañero que haya desplumado de manera ilegal a uno de mis clientes más fieles y, si os vais por esa puerta y no volvéis más, hasta os perdono. ¿Qué me dices?

			—Que se está equivocando, y mucho.

			—¿Sí? ¿Deberíamos solucionarlo de otra manera?

			—Mi compañero no ha hecho nada ilegal —siguió defendiéndolo, aunque más tenso que unos segundos antes— y, como carece de pruebas...

			—Si ahora mismo mando a mis hombres a desnudarlo, estoy seguro de que encontraré las cartas que desaparecieron de la partida. ¿Lo comprobamos? —Jude continuaba en sus trece, asegurándose de tener a su alcance al tramposo por si trataba de huir.

			Un tic nervioso tembló en el mentón del tal Theo. Dudaba de que se llamase así. Las ratas que pululaban por ese lado de la ciudad nunca usaban su verdadera identidad antes de cometer un crimen. Eso era igual de absurdo que entregarse voluntariamente a la policía. Por no hablar que muchos de ellos acababan de salir de prisión y, tras muchos años a la sombra, muriéndose de hambre y de frío, perdían la cordura y el nombre con el que los habían bautizado. Que eligieran otro, a modo de sustitución, era lo más normal.

			Todo eso lo había aprendido codeándose con la peor calaña de Londres. Muchos creían que eran los vagabundos y ladronzuelos que mendigaban trozos de pan duro a cambio de una limpieza de botas o de repartir periódicos. Pero esos eran incluso más honrados que muchos lores que se llenaban el gaznate día sí y día también con los mejores manjares y el vino más dulce. Jude los veía desde lejos, con las barrigas prominentes y con sus trajes caros, fingiendo ser quienes no eran: personas de valía, y no un grupo de ricachones que usaban su dinero e influencia para manejar ciertos asuntos ilegales.

			Theo y sus hombres debían pertenecer a algún club recién abierto, por eso eran tan torpes. Solo eso explicaba que no salieran corriendo en cuanto los descubrieron. Quizá, se trataba de algún marqués aburrido que había elegido destinar parte de su fortuna a desplumar a compañeros y conocidos dentro de un local cerrado y mohoso.

			—No será necesario —dijo entonces Theo, interrumpiendo sus pensamientos—. Creo que esta noche ha acabado para todos.

			El tipo al que habían acusado de robar se encogió de hombros, y se soltó de golpe. Robert le lanzó una mirada a Jude, buscando una orden silenciosa. Pero él negó con la cabeza. Si se marchaban, no sería necesario mancharse las manos de sangre.

			Necesitaba una noche tranquila y no repleta de insultos, acusaciones y golpes.

			Tras haberse perdido de vista, Jude señaló todas las mesas volcadas y botellas rotas con un gesto de la mano, indicándoles que recogieran en la mayor brevedad, y se metió de nuevo en la sala contigua. En la mesa ya lo esperaban una copa de brandy y un cigarrillo recién liado.

			—Gracias, Lillibeth —le dijo a la muchacha que solía servir a veces o se limitaba a trabajar en las sombras como mano derecha de Raven—. Pasa una buena noche.

			—Claro, jefe —repuso ella, con una sonrisa.

			No era muy alta; su cuerpo curvilíneo, casi tirando al sobrepeso, había encandilado a Raven desde el minuto uno. Lilli era una mujer agradable y sencilla, astuta como un zorro y eficaz como ninguna, así que no le extrañaba en absoluto que entre esos dos existiera algún tipo de interés romántico que ninguno se atrevía a confirmar: se parecían demasiado. Pensaban y decían las mismas cosas, y acompañaban a Jude al infierno, de ser necesario. Por eso les guardaba cierto aprecio y no le molestaba que pulularan a su alrededor, igual que una sombra silenciosa.

			Con un dolor de cabeza que le taladraba el cráneo y con la sensación de estar en el punto de mira otra vez —la noche nunca descansaba—, se recostó en su asiento y paladeó despacio el whisky, meditando qué hacer para proteger sus dominios.

			Apostaba toda su fortuna a que Theo no sería el primero en aparecer con la piel de cordero y con el ansia animal de un lobo.

			Un par de horas más tarde, incapaz de soportar más el dolor que le emborronaba la vista y le imposibilitaba el disfrutar de una conversación fluida, Jude decidió abandonar el club y regresar a casa.

			El apartamento donde vivía no quedaba muy lejos de allí. Lo alquilaba por un precio considerable. Como no soportaba que su madre o sus hermanos metieran las narices en sus asuntos, se había marchado demasiado pronto de la casa y había emprendido un viaje del que tampoco se arrepentía. Los hombres como él no habían nacido para seguir las reglas, a fin de cuentas.

			No había terminado de echarse el abrigo por encima cuando alguien lo agarró desde atrás y le propinó un empujón. Jude jadeó al sentir el golpe seco en el hombro. Emitió un quejido y se giró a tiempo de ver a Theo, que se impulsaba hacia él, puño en alto, y con una mueca de desdén que se borró enseguida.

			—No debiste echarnos del local —le dijo cuando Jude ya estaba en el suelo por el impacto del puñetazo—. Solo queríamos hablar.

			Jude se limpió la comisura de la boca con el pulgar. Los rizos oscuros le cubrían la mirada que le había dedicado y que prometía, de forma silenciosa, una venganza terrible.

			—¿Por eso me has esperado en el callejón, agazapado como una rata?

			Su mala lengua le propició otro golpe. Esta vez le tocó el estómago.

			—Los negocios funcionan así, ¿no? Alguien tiene que bajarte los humos y sacarte del medio. Eres peor que una semilla de girasol entre los dientes, ¿lo pillas?

			—Sí, creo. —Le temblaba todo el cuerpo a medida que se levantaba, no sin cierta dificultad, y se sacudía el barro de la cara—. Hay personas que no saben dirigir su propio negocio y anhelan destruir el de los demás por pura envidia. Me imagino que el hombre para el que trabajas no es demasiado listo. ¿Te ha enviado a despojar a mis invitados de todo su dinero? ¿Pensaba que un par de golpes me harían recular?

			Theo lo agarró por la parte frontal de la camisa y se lo acercó a la cara con brusquedad. El aliento le olía a tabaco y a brandy, y también a pescado frito.

			—Me han enviado a cerrarte la boca y quitarte del medio, porque sigues metiendo las narices en el puerto a sabiendas de que no es tu lugar. ¿Lo captas?

			De un empujón, Jude acabó en el suelo. Theo chasqueó los dedos, y un par de tipos salieron de entre las sombras para propinarle una paliza que no olvidaría jamás. Patadas, puñetazos, escupitajos, insultos, más patadas. Solo resonaban entre las paredes del callejón, oscuro como boca de lobo, los quejidos de Jude y sus intentos por protegerse la cabeza con los brazos. Y, solo cuando pensaron que por fin se desangraría a juzgar por su cara hinchada, el corte de sus costados y brazos, lo arrastraron hasta la calle de al lado para que lo atropellara algún carruaje.

			—Me llevo esto —le dijo Theo una vez que quedó bocarriba sobre la piedra, ensangrentado y medio inconsciente—. Dudo de que lo vuelvas a necesitar.

			Le arrancó el antifaz del rostro, y se marchó con sus socios antes de que pasara la policía y los descubriera.

			Jude, apenas logrando respirar por uno de los orificios de la nariz, se arrastró hacia un lado del camino y apoyó la mejilla sobre el suelo. No creía en Dios pero, por primera vez en su vida, le suplicó que le enviase ayuda.

			No importaba el precio por pagar.

		

	
		
			Capítulo 2

			La vuelta a casa con Silas era, de entre todo a lo que se enfrentaba a lo largo de la semana, un paseo agradable entre hermanos. Olivia disfrutaba muchísimo de las ocurrencias de su hermano mayor, el único varón de la familia Lennox, siempre y cuando supiera comportarse.

			Esto fue algo que no ocurrió esa noche, después de haber acudido a una de las recepciones de los Silverstone, amigos de la familia e íntimos de sus padres. Pero, como el señor y la señora Lennox no habían podido acudir, habían cedido la invitación a sus dos hijos más extrovertidos y con mejores modales.

			Y allí se encontraban los dos, compartiendo carruaje y una notable tensión a causa de las indirectas que Silas soportó durante toda la cena por su soltería. Nadie creía que un hombre como él, que rozaba los veintiocho años, todavía se paseara por Londres sin una mujer del brazo. Era impensable para todos ellos que no creyese en el amor o, en su defecto, en engendrar un heredero pronto.

			—Relájate antes de que lleguemos a casa —le pidió Olivia con esa calma que solía envolverla igual que un manto—. Madre te hará muchas preguntas si no dejas de fruncir el ceño.

			Silas echó un vistazo por la ventanita, y resopló.

			—Te aseguro que no necesito más sermones esta noche.

			—No has recibido ni uno solo —apreció su hermana—, pero tiendes a tomártelo todo a la tremenda.

			Él le dedicó una mirada como si estuviera chiflada.

			—Puesto que tú ya vas a casarte, no soportas las insistencias de nadie por que encuentres un marido pronto, ni conoces el dolor de cabeza que eso provoca. —Se palpó las sienes con las manos, como si el cráneo fuese invisible y el dolor resaltase en colores dorados—. ¿Por qué la gente sigue creyendo que los hombres necesitamos una esposa?

			—Porque la necesitáis. Del mismo modo que las mujeres requieren un esposo que les dé amor, cobijo y unos cuantos hijos que criar.

			—Sí, ese es el problema: los hijos. ¿No es suficiente que tú y cualquiera de las demás tengáis unos cuantos bebés? ¿Por qué me incluyen a mí?

			—Desde luego, es muy difícil de entender, Silas —repuso ella, con una sonrisa burlona en los labios—. En absoluto eres el que heredará el título y las tierras de padre.

			Frente a ella, Silas hizo una mueca. Solía ser su reacción a todas las situaciones en las que se veía envuelto, indiferente del momento o del lugar, o de la compañía.

			—Vale, lo capto. Pero queda muchísimo antes de que eso ocurra.

			—A lo mejor, padre muere dentro de poco. Dios no quiera que eso ocurra —añadió, rápidamente. El vestido comenzaba a incomodarla tras una noche comprometida, y anhelaba llegar rápido a casa para quitárselo. Sin embargo, que su hermano se mostrase tan reacio al matrimonio y a seguir el legado de los Lennox la ayudaba a distraerse un poco—. ¿Qué harás, entonces? ¿Casarte con la primera que pase por tu camino?

			—A lo mejor, es la opción correcta. La mayoría de las debutantes me aburren, tan formales, tan educadas, con esos abanicos y con esas miraditas...

			—Oh, bueno, no te creas todo lo que ves. Nuestra institutriz nos obliga a llamar la atención con todo el arsenal del que disponemos.

			—¿También incluye lo de sugerir escaparse un rato a los jardines?

			Olivia pareció escandalizada de oír algo así. ¡A quién se le ocurría! Las damas no tenían permitido abandonar la estancia si no era en compañía de algún familiar. Que lo hiciera con un hombre soltero solo la empujaría a un duelo o a un matrimonio forzado. Y, aunque le costara admitirlo, muchas jugaban esa baza para salirse con la suya.

			Si el caballero en cuestión no te prestaba atención, entonces, forzabas un encuentro casual a solas y esperabas que alguien te viese. Y eso no le preocupaba, sino el hecho de que intentaran atrapar a su hermanito con una jugada tan sucia.

			—Espero que hayas dicho que no.

			Silas resopló.

			—¿Tú qué crees? No he nacido ayer, Livvy.

			—Los caballeros soléis olvidar rápido las consecuencias de vuestros actos.

			—¿Y eso cómo lo sabes?

			—Cada año, hay un nuevo caso de un caballero que intenta seducir una dama, o a la inversa. —Ella encogió los hombros.

			Silas se quedó pensativo unos segundos.

			—Hace unos meses le ocurrió a tu amiga, a Abigail.

			Su caso había sido muy distinto, pero no era algo que hablase sin más con los demás. Olivia ya conocía los sentimientos existentes entre su mejor amiga y Noah Birdwhistle, su actual marido. Los dos se habían enfrascado en una relación de amantes que los había acercado cada vez más, hasta que el amor tomó el mando, y ellos cayeron prisioneros. Todo lo que vino después, tanto el escándalo como la sonada boda, solo era el preludio de una vida conjunta que los ayudaría a sanar viejas heridas, y aprender a quererse como se merecían.

			Con ella era muy distinto. Su compromiso fue repentino y, aunque el marqués le caía bien y era bastante apuesto, no terminaba de sentirse cómoda en su presencia. Algo en él la ponía en jaque en las pocas ocasiones en las que coincidían.

			Y ya era una suerte que lord Manderley no pasara demasiado tiempo en Londres y le hubiese ofrecido unas semanas más de libertad antes de mudarse con él tras haber pasado por la vicaría.

			—Sí —respondió, al fin. Si no entraba en detalles, si les hacía creer que la historia era tal y como creían, no harían preguntas incómodas—. ¿Tu intención es acabar como ellos?

			Silas volvió a arrugar la naricita y los labios. Aunque era un hombre apuesto, echaba por tierra todo en cuanto abría la boca o se comportaba de forma indebida. Lo cual ocurría demasiadas veces.

			Todos los hijos del matrimonio Lennox eran morenos, excepto Silas y Olivia. Ambos habían heredado el cabello rubio de su bisabuela y los ojos castaños de su abuelo. Altos y delgados, no destacaban precisamente por ser un alarde de musculatura o curvas, aunque sí de gracia y agilidad. Mientras Olivia lucía con orgullo la carita de princesa por todos los salones, salas de tés y tiendas de moda de Londres, su hermano se encargaba de echar a perder toda su reputación y dejar claro que las normas y él eran tan incompatibles como el agua y el aceite.

			En cuestión de personalidad, no se parecían en nada. Pero mucha gente los creía mellizos y a veces jugaban con esa ventaja, sobre todo, si ayudaba a Silas a escapar de la famosa frase que más se repetía a su alrededor: «¡Ya tienes edad para casarte!».

			—¿Estás intentando hacerme sentir culpable? —la increpó él, entonces.

			Olivia elevó la mirada al techo, a la espera de que Dios le otorgase un poco más de paciencia ante los enfados repentinos y efímeros de su hermano mayor.

			—No. Solo intento comprenderte. Llevas resoplando y enfadado desde que abandonamos la casa de los Silverstone, y no logro saber por qué. ¿Ha sido la sopa de pescado? Admito que sí, sosa sí estaba, pero me dio vergüenza decirlo en voz alta. ¿O tal vez la charla con lord Silverstone no ha sido agradable?

			—Estoy enfadado porque me han recordado, una vez más, la importancia de encontrar esposa. No quiero una mujer, ni hijos.

			—Entonces, ¿qué quieres? —cuestionó ella, paciente.

			—Pues no lo sé... Seguir mi vida como hasta ahora.

			—Bebiendo con tus amigos, pagando ciertos lujos a tus amantes y fingiendo que en el futuro no te obligarán a engendrar un heredero.

			Los dos intercambiaron una mirada cargada de intenciones. Por supuesto, Olivia no se amilanaba ante él. Mantenían un lazo de confianza lo suficientemente férreo como para decirle lo que pensaba y no esperar un estallido de ira a cambio. Prácticamente, llevaban toda la vida apoyándose uno al otro.

			—Touché. Me agobian demasiado las bodas, ¿de acuerdo? Asistiré a la tuya y a la de Gwyn cuando se tercie, pero nada más. Y solo espero que nadie se crea en el derecho de recordarme cada día de mi vida lo que tengo que hacer para seguir adelante con un título que no he pedido.

			Eso era cierto. Silas nunca había querido heredar el título y tierras de su padre. De haber podido, se los habría cedido a Gwyn o a ella, incluso. Cualquiera de sus hermanas pequeñas le servían a la hora de delegar el cargo. Claro que no se lo permitían. Y eso le pesaba cada vez más.

			—Tranquilo… dudo mucho de que te molesten por los próximos dos meses. Con todo el asunto de mi compromiso, papá y mamá están viviendo un sueño —confesó, y en el tono de voz asomó cierta amargura, que arrastraba con cansancio—. ¿Por qué no te vas de viaje unos días? Estoy segura de que al tío George le gustará verte e ir a cazar contigo.

			Una chispa de ilusión asomó en los ojos de su hermano. Le gustaba mucho pasar por la casa de sus tíos y sujetar una escopeta, pasatiempos que Livvy jamás comprendería porque, según su opinión, matar animales era una crueldad, y no existía nada de diversión en ello. Pero no sería la primera en alzar la voz contra algo que los caballeros llevaban haciendo durante años.

			—Tal vez le escriba —dijo entonces, conforme, y la tensión del cuerpo casi desapareció.

			Olivia se asomó por la ventanilla con gran incomodidad. Se le estaba clavando el corsé desde hacía horas —su doncella lo había apretado demasiado— y le costaba respirar con normalidad. No veía el momento de llegar a casa y meterse en la cama. Cuando dormía, las pesadillas eran más agradables que su futuro.

			En esas estaba, pensando en todo lo que se vendría en las siguientes semanas, cuando sus ojos captaron una figura tendida junto a la calle. Le costó comprender que no se trataba de un perro callejero ni de un montón de basura y, cuando vio que la mano se le movía a duras penas, chilló.

			—¡Detén el carruaje! —ordenó de inmediato.

			Silas pegó un bote en su asiento y le recriminó su actitud con una mirada acusadora.

			—¿Qué pasa?

			—¡Hay alguien herido! —exclamó, horrorizada.

			El coche interrumpió su avance con brusquedad. Olivia ni siquiera esperó a que la ayudaran a bajar, pues rápidamente se lanzó al exterior y caminó hacia el hombre que yacía inconsciente en el suelo.

			—Liv, no te acerques —le indicó su hermano, con el gesto torcido—. Seguro que es uno de esos borrachos que se orinan encima después de beber toda la noche.

			Olivia se quedó paralizada unos segundos. No había pensado en ello, pero... ¿no se suponía que había que auxiliar a todo hijo de Dios? Eso era lo que siempre le decían.

			Con cautela, se asomó, y comprobó que aquel rostro magullado no era otro que el de Jude Birdwhistle, el hermano pequeño del marido de Abigail. Lo conocía apenas, y las malas lenguas decían que se escaqueaba de sus tareas para largarse fuera de Londres a hacer Dios sabe qué. Pero ella no se lo creía. Él era amable en los pocos bailes a los que acudía y nunca desentonaba, a diferencia de sus hermanos mayores: el duque y el lord despiadado.

			—Oh, Dios, es Jude. —Se cubrió la boca con una mano, asustada—. ¿Lo habrán asaltado?

			—Seguro que se ha metido en algún lío.

			Liv le dedicó una mirada de enfado.

			—Eso no lo sabes. Además, es un caballero de buena posición; lo justo es que lo ayudemos.

			—¿Has perdido la cabeza? ¡No voy a meter a un desconocido en el carruaje!

			—Es el hermano de Noah —le recordó—. ¿Crees que ella no te ayudaría de ser al revés?

			—No juegues así —gruñó Silas—. No es justo.

			—Tampoco lo es que se muera aquí, a la intemperie, por el frío. O que alguien le haga más daño. De verdad que no quiero pasarme el resto de mis días cargando con la culpa. Auxiliémoslo —imploró ella.

			Silas gruñó una de esas palabras feas que solo los caballeros tenían permitido decir en voz alta, y le hizo una señal con la mano al cochero para que lo ayudase. Como ambos fueron muy bruscos, Liv se acercó y sostuvo con cuidado la cabeza de Jude entre las manos, antes de meterlo en el carruaje.

			Ni siquiera se despertó.

			—¿Vamos a llevarlo a su casa?

			—Mejor, a la nuestra. Llamaremos al doctor. —Se subió a duras penas y observó que Jude estuviera bien acomodado—. No te preocupes por el dinero: Abby se hará cargo.

			—Te aseguro que no es el dinero lo que me preocupa —rezongó su hermano, acomodándose junto a ella.

			Dio un par de golpes al techo para informar al cochero que retomase el regreso a la casa de los Lennox. En el rostro ya se reflejaba lo poco que le gustaba hacerse cargo de aquel hombre.

			Junto a él, Liv no hacía más que apretar las manos y los labios, tensa como una vara, sin saber qué decir. Todo lo que hacía era observar con atención el rostro arañado y algo hinchado de Jude. Lo que antes le había parecido unas facciones delicadas, hermosas, en ese momento lucía igual que un puzle cuyas piezas habían desordenado.

			«¿Qué le ha pasado? —se preguntó, angustiada—. ¿Podrá salir de esta?». Esperaba que sí, porque ninguno de los Birdwhistle necesitaba más pérdidas dolorosas ni escándalos que empañaran su nombre.

		

	
		
			Capítulo 3

			Olivia no consiguió dormir en toda la noche. Por la mente solo le pasaban imágenes de Jude ensangrentado, casi moribundo, que la atormentaban a todas horas. De solo pensar que podía morirse, se le aceleraba el corazón. Y eso que el mismo doctor les había informado, después de haberle curado las heridas, que se sobrepondría si tomaba reposo y seguía desinfectándose las heridas por los próximos días.

			Eso no le calmó el corazón, ni mucho menos. Dormitaba al final del pasillo y, aunque sonase extraño, a través de la rendija de la puerta era capaz de percibir la respiración agitada y los latidos pesados que retumbaban en el pecho de Jude. Y eso solo significaba que la falta de sueño le robaba la cordura y que se preocupaba demasiado por un hombre del que sabía poco o nada.

			Al amanecer, saltó de la cama por fin, y se echó el batín por encima. No demoró demasiado en escribir una carta y bajar a entregársela a su doncella, para que se la hiciera llegar a Abigail. Aprovechando que la primavera casi abandonaba Londres y que su viaje a Francia se había pospuesto, habían decidido quedarse unas semanas allí, en la capital, y así despedirse como ameritaba la situación.

			¿Se preocuparía por su cuñado?, probablemente. Noah, el marido de su amiga, era muy aprensivo cuando se trataba de sus hermanos. Los cuidaba demasiado, casi como un padre, a pesar de que cada uno poseía una personalidad muy dispar.

			Al regresar a la primera planta, y aprovechando que no había nadie alrededor, se escabulló hacia la habitación de invitados, donde la noche anterior habían acomodado a Jude. Observó la puerta con el corazón en la garganta. ¿Qué podía hacer ella, después de todo? Entrar no era una opción. Bastantes escándalos había soportado ya últimamente como para, encima, protagonizar uno ella.

			Por norma general, Olivia era paciente y cuidadosa, y seguía el protocolo porque así se lo habían enseñado desde pequeña. No quería decir que estuviese de acuerdo con todo lo que sucedía a su alrededor pero, al menos, trataba de ser una buena hija y una buena hermana, una buena amiga y una futura esposa ejemplar. Eso era lo que esperaban de ella, y no haría nada por decepcionarlos. Pero, a veces, esa actitud de conformismo se rompía, y daba paso a sus arranques de rebeldía, esos que, cuando era pequeña, su madre amonestaba porque la hacía pasar vergüenza.

			«Perdóname, madre, pero no siempre voy a comportarme como una dama», pensó. Con ese pensamiento que resbalaba por su cabeza, y asegurándose de que nadie la veía, se coló en la habitación y cerró rápidamente la puerta.

			Se quedó unos segundos así, pegada a la madera, con el corazón que le latía tan rápidamente que fue un milagro que no le diese un infarto. Le sudaban las manos y le palpitaban los oídos, a medida que se acostumbraba a la luz que penetraba los enormes ventanales. Nadie había acudido aún a cerrar las cortinas para no molestar al enfermo. Aunque eso poco importaba, porque allí estaba él, removiéndose bajo las mantas y abriendo poco a poco los ojos. La misma confusión que había golpeado a Jude Birdwhistle se reflejó en los ojos de Olivia Lennox. Un sentimiento compartido que los colocó en jaque a ambos.

			Dios mío, ¿cómo se había atrevido a hacer algo semejante? ¿Y si la echaba a patadas de allí? Después de todo, se armaría un gran escándalo si alguien la descubría en esa habitación, a solas con un hombre que no era su prometido.

			Rápida como un cervatillo que temiese por su vida, se giró, y trató de abrir la puerta, pero acabó golpeándose con esta, y alertó al convaleciente Jude.

			—Hola —saludó él, con la voz ronca y rasposa, y con la mirada clavada en la espalda de ella—. ¿Puede decirme dónde estoy?

			Olivia tragó saliva con dificultad. Sobre eso... Bien, ¿qué podía decirle? Mentirle no era una opción; tarde o temprano, abandonaría aquella estancia y se enteraría de lo que había ocurrido. Quizá, era mucho más factible que ella le relatase rápidamente lo ocurrido y, luego, se escabullese de nuevo a su habitación.

			—En casa de los Lennox —repuso, entonces, girándose con una sonrisa que trataba de ser cortés y amigable. Le temblaban tanto las manos que tuvo que aferrarlas entre sí para que él no se diese cuenta—. Anoche tuvo un percance y...

			—Percance —repitió él, apartando las mantas y sentándose con cuidado—. Creo que debió ser algo más, porque me duelen los costados, y la cara... —Los dedos palpaban la hinchazón de la mejilla y el mentón.

			—No soy la mejor persona para darle una respuesta que solo usted posee, milord. Mi hermano y yo lo encontramos en el suelo, con signos de haber sido asaltado, y decidimos traerlo a casa para ofrecerle ayuda.

			Por fin, Jude alzó la mirada de las sábanas al rostro de la mujer, y lo que encontró lo dejó helado. Quien permanecía de pie frente a él, a poco más de dos metros de distancia, no era una simple dama. Era un ángel, con el cabello rubio —que brillaba casi blanco a causa del sol— y con esa carita de inocencia, que logró desubicarlo por unos instantes.

			Nunca había visto nada parecido… una mujer tan hermosa que rozase lo irreal. Acostumbrado como estaba a ser el príncipe de los bajos fondos, había conocido a infinidad de muchachas capaces de todo por un poco de cariño o quizá un techo donde dormir, y muchas de ellas, a pesar de la vida que llevaban, poseían una belleza indiscutible. Pero les faltaba la candidez que emanaba de ella, la desconocida de ojos brillantes y nariz respingona que observaba con atención cada uno de sus movimientos.

			Viéndolo desde su perspectiva, no parecía tan malo despertar en una cama desconocida, en una casa que no había pisado jamás, y acompañado por un ángel.

			—Lo cierto es que no recuerdo nada —admitió, más para sí mismo que para ella—. Pero gracias por no haberme dejado tirado en la calle.

			—Era lo correcto, ¿no cree? Nadie tiene el corazón tan frío.

			—Le sorprendería descubrir qué tan equivocada está acerca de eso.

			Olivia arrugó la nariz.

			—Lamento, entonces, que haya cruzado palabras solo con gente de dudosa moralidad, pero aquí se sentirá a salvo. Mi familia jamás permitiría que le ocurriese algo.

			—¿Y eso por qué? —se animó a descubrir.

			Ella tragó saliva al percatarse de que el torso desnudo de Jude asomaba un poco bajo las sábanas, gracias a la posición en la que estaba.

			Al no haber visto jamás a un hombre desnudo, todo el cuerpo se le calentó por la vergüenza y por el temor.

			Aun así, se forzó a sí misma a mantener la templanza mientras conversaban.

			—Es usted el hermano pequeño de Noah Birdwhistle. —Como él elevó una ceja, haciéndole la pregunta silenciosa de «¿Y qué ocurre con él?», Liv carraspeó y añadió—. Él es el marido de Abigail, mi mejor amiga. Lo conozco bastante a raíz de su matrimonio.

			Por fin, cayó en la cuenta de a quién tenía delante. Olivia Lennox, la prometida de aquel tipo insoportable que se reía similar a un cerdo en su cochiquera y que había protagonizado algún que otro escándalo a causa de sus deudas. Pero, como todos los malnacidos de ese mundo, contaba con una suerte innegable a la hora de esquivar consecuencias y de encontrar a una preciosa mujer con la que formar una familia.

			Jude sintió lo que era la envidia por primera vez en su vida.

			—Ah, cierto. Espero que no lo hayáis importunado con mi percance. —Viendo cómo ella se ruborizaba, chasqueó la lengua y continuó—: Claro que lo ha hecho.

			—Es su hermano. A mí me habría gustado que me avisaran, de ser a la inversa.

			—¿De veras?

			Olivia asintió una sola vez con la cabeza.

			—Es lo mínimo, si se diese el caso de que mi hermano fuera asaltado.

			Jude sabía que lo suyo no era un intento de robo. Empezaba a recordar cosas muy vagas, pequeñas y difusas imágenes que le aparecían en la mente: el callejón, los tipos, las amenazas. Pero era como intentar formar un puzle al que le faltaban piezas: frustrante e inútil.

			—Entonces, no me queda de otra que darle las gracias, ángel.

			Incómoda y al mismo tiempo halagada, Olivia se removió en el sitio, dándose cuenta por fin de que iba en camisón y batín. Enrojeciendo hasta la raíz del pelo, se abrazó a sí misma. ¡A quién se le ocurría ir por la casa con ropa de cama!

			—No es nada. Será mejor que me marche —repuso con torpeza—. Solo me acerqué para ver si necesitaba algo.

			Mentirosa, mentirosa, mentirosa. La palabra se le repetía en la mente igual que un mantra.

			—Espere... —trató de decirle Jude, pero las voces provenientes del pasillo, que se acercaban, los alertó a ambos—. ¡Maldita sea!, escóndase rápidamente.

			—¿Cómo?

			—Viene gente, y no pueden verla aquí, conmigo. Salir ahora mismo ahí fuera sería un suicidio, ángel.

			A Olivia le costó comprender lo que insinuaba. ¡Pues claro! Si las doncellas o alguien de su familia la sorprendían en los aposentos que ocupaba actualmente Jude, no demorarían en desheredarla por adúltera.

			Muy asustada por ello, barrió la estancia con la mirada, y se paró en el armario. No era el mejor escondite, pero allí nadie miraría... O eso esperaba.

			Corrió hacia allí, y se encerró a sí misma a propósito, preguntándose si no estaría en una pesadilla. Para comprobarlo, se pellizcó suavemente el brazo.

			No, estaba despierta. Muy, muy despierta. Y atrapada en un armario lleno de polvo, porque se le había ocurrido la ridícula idea de visitar a un hombre a solas.

			Aun así, agudizó el oído, y escuchó la conversación que se daba al otro lado.

			—Buenos días —saludó Silas, nada más abrir de sopetón—. ¿Necesitas que llame al médico?

			No supo por qué, pero el tono era acerado. Como si le molestara la presencia de Jude en casa.

			—Buenos días, Silas. Y a tu pregunta... No, no será necesario. Estoy seguro de que el doctor que siempre me atiende será muy eficiente contándome cómo está mi estado de salud.

			—Estupendo. Eso significa que no es necesario que te quedes mucho más tiempo aquí.

			¡Menuda grosería! ¿Qué bicho le habría picado a su hermano? Él no se comportaba así con casi nadie.

			La carcajada ronca de Jude llenó la habitación.

			—¿Por qué no me extraña que estés a la defensiva? ¿Te da miedo que me vaya de la lengua?

			—Te aseguro que no, porque te conozco y sé que juegas de otra manera más... sibilina. Eres peor que una serpiente atrapada en una bota.

			—¿Así que ahora vamos a hablar de qué nos parece el otro?

			Hubo una breve pausa.

			—Por Dios, no. Solo intento librarme de ti. No te quiero cerca de mis hermanas.

			Jude no se rio esta vez, pero le dio la impresión de que habría una sonrisa sesgada en la cara mientras miraba a Silas.

			—Si me conoces tan bien como dices, cosa que dudo —añadió despacio, recalcando cada sílaba—, sabrás que no me interesan las damas de buena posición.

			—Ya. Pero contigo nunca se sabe. ¿Qué te pasó anoche?

			—No lo recuerdo.

			—Mientes. Tú no te olvidarías tan fácilmente de una ofensa hacia tu persona o hacia tus seres queridos. Recuerdo a la perfección cómo buscabas información de lord Cadenvish luego de que intentó acabar con tu hermano Nathan. Noche tras noches, club tras club, intentando que cualquier pobre diablo te dijese algo, por pequeño que fuese, para arremeter contra él.

			—¿Y me culpas por ello? —El tono de voz de Jude sonaba burlón y sorprendido—. Pensaba que harías lo mismo por tus hermanas.

			—Por supuesto. Ese es el punto: no voy a permitir que les salpique nada de lo que te haya ocurrido. Si ha sido un ajuste de cuentas, prefiero que te marches cuanto antes y no le digas a nadie que te ayudamos.

			—Ah, así que era eso. Crees que van a venir a buscarme a la puerta de tu casa para pegarme un tiro —pausa—. Igual, no eres tan inteligente como creía.

			Olivia frunció el ceño. Sonaban como si se conocieran desde hacía tiempo. Si eso era así, ¿por qué se había rehusado su hermano a ayudarlo la noche anterior? ¿Por temor a que a Gwyn o a ella les ocurriera algo? De ser así, no lo culpaba, aunque tampoco compartía su pensamiento egoísta.
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